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L A  C O L M E N A
R E V IS T A  DE A P IC U L T U R A

PUBLICACION MENSUAL
Premiada con MEDALL/I DE ORO en la Exposición Nacionai de Ganadería, Mayo <926

FUNDADOR Y  DIRECTOR

NARC ISO  JOSE DE U Ñ A N  Y  IIE R E D IA
Doctor en Piiosofía y Letras, Abogado, Individuo por oposición del Cuerpo de Archiveros, Hihiiolecarlos y Aruueólogos 
Director de la Escuela de Apicallura de •Mendicoechea». Ex-Director de ia Sección de Apicullura de la Confederación 

Nacional Católico-Agraria, ex Presidente del Sindicato Nacional de ApicultoresR E D A  C C  1 O  NTodos los apicultores, tienen a sii disposición las columnas de ^La Colineiu». que cuenta con el concurso regular de prestigiosas y autorizadas firmas.A D M l N I S T R A C f O NA V . P L A Z A  D E  T O R O S . 17  M A D R I D  T I 'iU íF ü N O  o0 ,9 2 3

Pceeio/ de/ soseripcÍ¿cv
Purtugal y América española. 6  pía», año, pagadeis p<iradeUiil8 <.io

Extranjero............. ...........................  lO — — —
Número suelto.................................. 0 ,73  — — __

^  atrasado.............................  l  — — —D E R E C H O  D E  N U E ST R O S SU SCR IFT O R E S Cada susciiptor tiene derecho a una inserción gratuita, que no pase de diei pala­bras. Las demás inserciones para lo s  s m c r i-p lo re s ,  costarán 0,30 pesetas, para los sus- criptores y socios del Sindicato Nacional de Apicultores, 0,15 pesetas, por palabra. Para lo s  n o  s u s c r ip lo re s ,  0,50 peseta palabra hasta diez palabras, las que excedan de este número hasta veinte, 0.25. No se admitirán más de veinte en esta clase de anun­cios. Los anuncios en la tercera y cuarta página de cubierta, sufrirán un aumento del •S y 25 pot too. respectivamente,S E C C IO N  D E  O F E R T A S  Y  D E M A N D A S  Sólo para los suscriptores al corriente de sus pagos y con arreglo a las condiciones siguientes: Primera inserción gratis. En sucesivas:cada palabra costará cinco céntimos; 2.®, no podrá exceder el texto de veinte; 3 .', sólo podrán ofrecerse productos del colmenar del suscriptor y material : libros, et­cétera, «raior y de U  propiedad del mismo; 4,<’, en las demandas no se esiahlete m.fs limitación que el número de palabras y la  discreción de los señores suscripiores.
D t  lo s  a r t íc u lo s  f i rm a d o s  re s p o n d e rá n  sus a u to re s . P u e d e n  u s a rs e  s e u d ó n im o s  pe ­

ro  c o n s ta n d o  en  lo  R e d a c c ió n  e l v e rd a d e ro  a u to rP U B L I C I D A DContratada con carácter de exclusiva con la Casa «JO H A N », Princesa, 10 , Barcelona, pídanse Tarifas a dicha Casa o a la Adiuinistradón de «La Colmena», Avenida Plaza de Toros, 17.Los suscriptores de «La Colmena» y socios d d  Sindicato iNacional de A)5Ícultores, al corrien­te en sus pagos gozan de descuentos especiales.
N u e s t r a  p o r t a d a

Cunirasle enln* lo antiguo y  lo  mo­
derno, en el colmicnur de D. Baldo- 
mero Sans C aba^ i, jKiru poder apre­
ciar prácticamente ventaja-s e incon­
venientes de uno y  o tro  sistema. Nóte­
se que el antigoio, en este colmenar,

csti'i perfectamente cuidado, sobre so­
portes aisladores, y  dispuesto en or­
den perft*clo. La rutina y  el progreso 
en línea de batalla, por el m ejor au­
mento de la industria.
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APICULTURA
La industria rural de njás 

esfuerzo. Pero... precisa ;
rendimiento con menos

M A R C A  R E G T . *
AV. P. DE TOROS, t?

M A D R I D  4-'

E l Apicultor.
E l Terreno propio.
E l material adecuado. 
E l mercado consumidor.

El A P IC U L T O R  se hqce: con libros: con las abejas; con otros A p icu l­

tores.— TE R R E N O . Pocos habrá en España inútiles.— M A T E R IA L ; de­
be elegirse con cuidado según quién, cuándo y  dónde ha de ejercer 
la  Apicultura.— M ERCAD O : ha de ser e l regulador de la intensidad

de la  explotación.
Futuros apicu ltores: M/-D£rií Ar os in form ará  gratis.

Revista teórico-práclica
i lE  A f i R I C Ü L T l I R A

Laureada con la Cruz del Mdrlto Agrícola.
Otin Premio ¡Je Honor en Ii ExposIcWii H iípino-rtiacesa de Zt- 
regoza. Diploma de Hooor en la Exposkido de la  Coruía de 1921

■EIACCIH T AMIIIISIIaCItlI:

Trafalgar, 76 (junto al Arco 
del Triunfo).

Apartado 625.-Tel. ¡8744 

BARCELONA

B1 C u lt iv a d o r  M o d ern o  se publica niensualmeiile, formando 
cuadernos de gran lamiilo (32 por 2 A ceat(inetros), ilusirailca con 
numerosos grabados, papel superior, coa mis de 80 % í  nas c5 dS 

número.

B 1  C u lt iva d o r  Modui-Do e . la revista de vnlgarlaación agrícola 
espadóla mis compleu y práclirm, ‘

En B l C u lt iva d o r  M o d ern o  colaboran los mis eminentes agrd- 
p .H y **Penmenlatk)s libradores y ganaderos.

publican interesantes artículos técnicos, conoci- 
® Informaciones. t\ CaleBdario del sembrador: se re- 

l í !  noticias de carácter comercial agrícola süd de actua-
Uflaü, asi como laa impresiones y cotizaciones de tos mercados. 

^  extensa y variada sección de anandos constituye una gula muy 
valiosa para adquirir toda clase de material y productos agrícolas 

en lu  cesu mis acrediudet de Espada y eilranjero.

B l C o lt lv o d o r  M od ern o  forma al final de cada alio una volumi­
nosa enciclopedia agrícola.

PRECIOS DEISUSCRIPCIÓN

España, Portugal y América......... 8 pesetas anuales
Los demás países...........................  12 pesetas anuales
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C O L M K N A S
“ L Ü Z “ U R B I N A

i'oWiidai coa enjambres de la 
última temporada, con nido com­
pacto y  provisiones abundani';- 
Reúnen todas las condiciones que 
pueden desearse y  son el resulta­
do de 25 años de experiencias, no 
de gabinete, sino sobre las mis­
mas colmenas, que las tengo ins­
taladas tan próximas a mi vivien­

da, que algunas distan menos de 
cíhco metros de mi dormitorio. 
Transportables sin riesgo para 
ellas, ni para el que las conduzca 
por mal que lo haga. Instaladas 
en región medianamente melífera, 
este año llenarán un a lza; si la 
región es abundante y  el año 
presta, pueden llenarse tres o más 
alzas entre las cosechas de pri- 

_______ mavera y  verano.

D ir e c c ió n  ; PEDRO URBIN A O RTEGA 
San M illán de la Cagoila {LOGROÑO)

£1 porvenir de muchas Industrias de 
£spaña está en los países de la Am é­

rica Española.

¿Tiene usted Interés en iniciar o in­
tensificar la Exportación a los mis­

mos? Solicite un número de la

Revista

“ L E R A ”

(La E.xporJadora Hispano Americana)

Apartado 9041.- MADJRID

E sta R evista  es la  m ejor co laborado­
ra  del E xp o rtad o r de España

í-

GRAKJA AVICOLA “ SAN IGNACIO”
S O P U E R T A  ( V I Z C A Y A

Dirigida por Avicultor Diplomado
U N A S O L A  R A Z A  LA L E G H O R N  LA MEJOR

R ig u ro s a  s e le c c ió n  A l t a  p u e s t a

Huevos para incubar y pollos de un dia 

S e r ie J a d  y  g a ra n tía  P e d ir  ca tá lo g o  g ra t is

I C o l m e n a  “ I D E A L  - O T E
I  P A T E N T E  N U M .  1 1 8 . 3 0 6=  Construida de cemento compuesto con los aislantes más eficaces que se conocen.

Es la colmena de duración indefinida, verdaderamente ideal para colmenares fi­
jos. Se construyen también «olo de cemento y arena y de los modelos que deseen 

los señores Apicultores, a precios convencionales 
P r e c i o  d e  l a  • I D  E  A  L  - O  T  E  R  O  *
T R E IN T A  Y  CINCO PE SE TA S EN FABRICA 

Embalaje y  portes a cargo del comprador. Pedid detalles al constructor 
L U I S  O T E R O . M a e s tro  a lb a ñ il, M ira ñ o re s  de la  S ie r r a  {M a d r id )

■ o a  M l-DER-AC. Avenida P'aza de Toro#, 17, Madrid. Teléfono 509*3
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^ c i ^ i c u t i o r

Saber es poderBusque en la experiencia de otro» la solución a sus dificultades. Muclius de nuestras avicultores entran en el negocio desprovistos de conocimientos técnicos, que pretenden suplir con el esfuerao personal, i Esto les hace cometer costosos e/rores I En el famoso T R A T A D O  DE A VICU LTU RA por Bruno Durigen se exponen soluciones prácticas para cada uno ile los vanos problemas que se presentan al moderno avicultor. La solución de uno de solo de estos problemas paga con creces c! costo de la obraIndispensable a profesionales y afi­cionadosNo deje usted de adquirir el
TRAfADO DE AVICULTURA

pof B R U N O  D Ü R I G E NV E R SIÓ N  DE LA 5 . ‘  E D IC IÓ N  ALEMANA
TOM O 1 (Especies u rocas) -  Un 
votümen de 7<2 paeinss de 25 X 16 ' i 
cms con 325 grabados y 26 liminas 
en colores. Sumario Ca]lln6ceSB. 
Especies y razas de las aves domesti­
cas y de corral Pazas grandes y me­
dianas Tipo rústico, tipo cochlnchl- 
ro- Upo malayo. Razas enanas Aves 
acuíUcas Razas y variedades de las 
palomas Genero y especies de las 
aves de parque -  Al contado en rus­
tica 36 pu s en lela 40 ptas.

.TOM O II (Cría y aprovecham iento}- 
Uln volOmen de 766 páginas de 
2 5 X1 6  '-S cms. con 445 grabados 
Sumario . Reproducción y cria. Ali 
mentación y cuidados. Teoría espe 
nal de ia cria Oblención cría y apro 
lerhamieiKo de los pavos, pintadas 
lulos, gansos y palomas. Cuidado y 
tris de las sves de parque. AvlculUira 
industrial Enlermcdaoes de los aves. 
Indice altabillco — A l contado en 
rúsUci 36 pías en tela 40 ptas

La obra com pleta  se vende a plazos de T50 pts. m ensua­
les p o r e l precio to ta l de 8 8  ptas. encuadernada en tela.

S o lic ite  G R A T I S  e l fo lle to  iTusfrado, o eniHe H O Y  
m ism o e l ad junto B o le tín  de Com pra.

Ayuntamiento de Madrid



^ u ia ii'i i i i i i i i i if iii i i i iH iiH iiiiM iiiiN iiiii i i i i i i i i im iii i i i iM it i i i i iM iii i i i in iim m fn it i i in ii i i i i .n in ii it i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i im ti i i i im in n iii i i i i)^

Granjas Solaire ( T o r t o s a )  =

Especializadas exclusivainente en la explotación de la raza e

P R A T  L E O N A D A  |
Centenares de referencias de las mejores Granjas industriales E 

que han sido pobladas con =

PRAT *ESTIRPE SOLAIRE*  |
seleccionada durante 15 años. 1

Catálogo y detalles a su representaiile: s

H  J O H A N S O N  • P r i a c e s s ,  4 0  • B a r c e l o n a  1
^ iM i i i i i i i i i i i i i im i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iM i i im i i i i i i i i i i i i i i i i i in i i i i i i i i i i i i im i i i i i i iu i i i i i i i i i i i i i i i iH i i im i i i i i i i i i i i i iu i i i t i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i in ^

TOÜTO/a

La Apicul tura Movil ista
A n g e l  L ó p e z  V á z q u e z  se C a r a b i a s

(Quidalajara)
¿N E C E SIT A  U STED

.Colmenas LA YE N S, DAD AN T o del sistema mixto 
Panules artificiales CUCHILLAS

EX TR AC TO R E S Levanta cuadros, etc., etc?
No deje de consultar a esta casa y se convencerá que es la más económica

Compro cera o la canjeo por panales a precios sumamente reducidos

L A  V I D A  E N E L  C A M P O
R cvie la  m ensual profusam ente ilustrada

U e a ra n  In lerea  p a r* sfiicaitores. gsBidrfOS, «viciiliorn, s/boncalw n, jardioerus. aqtoaoao* 
j  para csaatos n p lu ln  iaduatrias ru ra l» o  Irng 's  iHclán al campo.

SeleoCB t^olaboraclóu iugesÜvB

Pedidos de suscripciones o  números de m uestra, al Adm inistrador de LA VIDA EN EL 
CAM PO . José M . Castelló. A partado 416, M adrid  

Redacción y Administración: San O nofre, 6 , praL Telótono t l.6 9 7

iiiimiiiinmiiiiiiiiUMiiiiiiiimiiiiimiiiliiiiiimiiiiiiiumiiiimiiiiiiiiiiiiiKiiiiiiiiimiiimimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiilUiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiKimiiim

i LA CONSTRUCTORA APICOLA|
I  S A N  E S T E B A N  D E L  V A L L E  ( A V I L A )  |
S  Colmenas de todos los sistemas, de esmerada construcción y so li^ z.— Excluido- = 
£ res de reinas. E l más perfecto conocido basta hoy, el más resistente, el más S
g  práctico.— Abnmadores, ordinarios, automáticos (varios modelos).— Extractores, 5
s  económkot. de cestos fijos, auiomáúcamente reversibles, bilaterales.— Cera S
S  estam pad, garantizada su pureza, perfecta estampación.— Envases para miel, =
S  en chapa estañada y cartón.— Caretas, cepillos, guantes, levantacuadros, espá- a  
s  tulas, espuelas, alambre, escapes, instalaciones p&n desopercular, alcuzas, sec- = 
S cienes y  todo cuanto pueda necesitar el Apicultor más exigente. s
I  SO LICITAD  CATALOGO |
■  Pabilo. cje«ia> =
«iUUiiMNimraNiwMwiunimiNiiiiiiMuimiiimiiiiiiui»ininuii)iMMHiiHmiiMUUii(iiHituHiuiiuiRmiiiiniunuHuiimHiiiii
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i \ C O L M E N A
R E V I S T A  D E  A P I C U L  T ' U  R  A

Ailo X
Núm. *o7.

V A D E  A D  A P E M  E T  D I S C E  
S A P I E N T I A M

Abiü
1 9  3 1

S U M A R IO . A . Pcn -et, M alüonneuve; Mis últimis observacionfs ap ito las.-N . J .d e  U ñ a n  y  Ile red la ; No por es­
perado m-nos srnsible— F lo re n c io  R o d r lB o ; Reinas madrea como parte esencial de U  co lm ena.-A : (.olmenar *La 
Barraca. - B .  A .  M .; H ech os .- I-  d e  V .; Precios de U  m ie l.-D a n le l N a g o re : Notas a un capitulo de Leuemberget.

M  is últimas observaciones apícolas
D e  cómo la colmena ilum inada parece modificar la  irritabilidad de las 

abejas, y  lo  c}ue be visto del vuelo nupcial de la reinaV ais a leer con el interés que aportáis a los artf-ulos, a las consultas y en gene,- ral a los trabajos de nuestro colaborador Perret Vaisonneuve en «n 'esumen sor­prendente, la  síntesis de algunas de sus re­cientes y sugestivas observaciones sobre las abejas. Os expondit.'i sucesivamente ; lo que. ha visto en su colmena de observación ilu- miniada y  lo que ha sorprendido sobre, el secreto del vuelo nupcial. Seguirán otros artículos titulados : u í.e  que  hs  c o m iiro b a -  
¿ o  en la s  T a n d a s » , u O rg a n is a c ió n  d e l c o l­
m e n a r  -para e l a p ro v is io n a m ie n to  ta m il ia r » ,  
u L o  q u e  P o d í is  h a c e r  co n  la  m ie l» ,  etcéte­ra. Testimoniando una ver más, hasta qué punto nuestro colaborador sabe aliar la ciencia al espíritu práctico. N ada, sin em­bargo, pare’ Ia predestinar a la Apicultura a Perret Maisonncuve juzgad por lo que sigue ;Adriano— Enriquet Perret Maisonneuve, nació en ?aint-Cloud (S.-et-O.) el i de ene­ro de 1866.Después de brillantes estudios secunda­rios. y dp la obtención de los diplomas de Bachiller de Ciencias y de Letras, cursó De­recho ein la  Facultad de París, y  después del tiempo de prueba reglamentario, exi­gido para ser abogado, ingresó en la Ma- gistrattura, qn la cual recorrió todas las

escalas -de la  jerarquía judicial. Espíritu ecléctico y enciclopédico escribió gran nú­mero de obras, de Derecho, Geografía Co­mercial y de Ciencia pura, Con prólogo del Maestro Branly publicó en igi3 la pri­mera obra interesante sobro T . S . F . (ra­dio), obra que tuvo buen éxito que sólo la guerra vino a interrumpir, Se le aeben in­teresantes invenciones «n diversos dominios, siendo notable la  de un renombrado detec­tor, adoptado por las aiimadas francesa y rumana durante la guerra, y explotado des­pués largo tiempo por la S . F . R ., antes de que se generalizase el empleo de lam­paras en la T . S . F . Encargado de misio­nes en el extranjero, particularmente en Rumania y en Servia, por el Ministerio ae Agricultura, para la  creación del carburan­te nacional, fué nombrado Ofkiial del Mé­rito Agrícola en recompensa de sus servi­cios. Habiendo pasado la edad de la cons­cripción, cuando la  declaración de la gue­rra por Alemania en 1914 se alistó volun­tario como simple soldado en Ingenieros, y dejaba la armada concluidas Ins hostili­dades, siendo O fic ia l, Cab.illero de la  Le­gión d<) Honor, decorado con las Cruces de guerra con palm.i, de guerra rumana y con la corbata de Comendador de la Coro­na de Rumania. E s , por otra parte, Oficial
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c o M  E  Nde Instrucción pública y titular de varias decoraciones extranjeras-Según —expresión dpi mismo Crépieux- Jam in— «esta especie de espíritu sabio, há­bil y emprendedor, es atraído siempre por la  observación de las abejas, y  le basta con una circunstancia íavorable, una propiedad en el campo, y un amigo apicultor para que la 'Apicultura cuente con un adepto más. Estas dos condiciones se realizaron para M r, Pqrret Maisonneuve, y como ca­da vez que un hombre de elevada cultura viene a reforzar nuestras filas, estábamos en  el derecho de, esperar de su parte, una interesante contribución científica». Y  se presentó esta contribución bajo forma de ingeniosas invenciones en materia apícola, y  de una colaboración, sin interrupción en todas las revistas de Apicultura, francesas o extranjeras.Sagiaz observador, experimentador con­cienzudo, paciente y  advertido, M r. Perret Maisonne.uve ha ensanchado los dominios tie la  Apicultura p’ áctica ira r portándola a l terreno científico, permitiendo decir al Profesor B uaviej, miembro dei In-tituto y Maestro incontestable de l,i Entomología mundial, al presentar una nota de nuestro colaborador en la  Academia de Ciencias. i'La Apicuituru que hasta ahora no había penetrado en la Academia entra por segun­da vez bajo la  cúpula, gracias a M r. Pe- rret Maisonneuve Magistrado y  distinguido apicultor.»M r. Perret Maisonneuve ha realzado en efecto el brillo de, la ciencia apícola fran­cesa, escribiendo una magnifica obra ; «La Apicultura intensiva y la  cría de reinas», obra maestra escudriñada profundamente, que diriase el resultado de toda una vida consagrada a este asunto ; 'riducida a va­rios idiomas hace autoridad, y ha valí lo a su autor las mti-s altas recompen.as, entre otras. Medalla de oro de la  Sociedad Cen- i.a l de Apicultura, la  Abeja de Honor .ic la Federación Nacional ..e Sociedades de A i -cultura de Francia, de Us Coiom ?* y países del Protectorado, medalla de v e r-  
m e i l  de la  Sociedad de Apicultores de Fran- cia, y el premio Jean Thore del Instituto de Francia (Academia de Ciencias) «n 1934

con el título de Laureado del Ministerio de Agricultura la ha honrado con una suscripción.M r. Perret Maisonneuve emérito dibu­jante laureado del Sálón h.n ilustrado sus obras él mismo con notable talento. Apa­sionado del turismo es desde su aparición adepto al automóvil, y  uno de los más an­tiguos poseedores de auto en Francia. Se cuenta entre los veteranos del Touring Club del que es delegado desde hace treinta años.Uno de los precursores de Touguet-Pa- rís-Plage, ciudad salida como por encan­to de la  arena. M r. Perret Maisonneu­ve, colaboró a los trabajos de. los dos pri­meros legisladores del Consejo municipal, donde como consecuencia de la  erección de esta estación )>alneariia, etn e! pueblo fué el primer elegido, E.s hoy presidente de la Saciedad Académ ica, presidente del Radio-Club y miembro de honor de otras agrupaciones. Tales son rápidamente bos­quejados los puntos salientes de la  intere­sante fisonomía de nuestro colaboiador.A . M.
La Apicu ltura ós uua m ina inago- 

laiile de satisfacciones para e l qua se 
dedica a ^ la ,  habió del cultivo de 
luá abejas en su más am plio  sentido, 
y no de la  Apicu ltura desde el solo 
punto de vista, de la  producción de 
m ie l y  cera.

Cuando crían  ustedes aves, conejos, 
[i otros animales s;* interesan ustedes 
sobre todo en la producción que tien­
den a m ejorar por todos los nu-dios 
posibles, pero descuidan a menudo 
los cuidados de la  cría. Para la abeja 
sucede ríe m uy distinto modo; lodo en 
ella  nos cautiva, seducía desde la  uiás 
n.'inota antigüedad, a filó.sofo3 y poe­
tas; la cantó V irg ilio , y  Maeterlinck la 
consagraba no hace mucho tiempo, 
una de sus más bellas obras.

Atracción
Irreslatible

Todo  es en la abeja, especial, pro- 
pío, bello; e l m isterio que aun rodea
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'A O M N  A

¿fCLiVus particularidades de su cxis- 
.. . cia es un atractivo más para iios- 
i'U'os, siem pre amante el liuinbre de 
levantar e l ve lo  de lo desconocido; su 
vida en sociedad, su república, sus 
costumbres, la partenogéncsis. el ori­
gen, el destino, la sustitución de rei­
nas, el vuelo nupcial, el genio indus­
tria l de las obreras, la  inteligencia 
colectiva de la  colonia, el espintu de 
la colmena, todo esto interesa y  retie­
ne.

No conozco n ingún apicultor, indu- 
>■ 0 frustrado de naturaleza, que no se 
haya quedado largo rato en contcm- 
placiún ante e l trabajo de sus abejas, 
que no haya dejado a su espiritu hen­
chirse de poesía, cuando en Pnm ave- 
i-a, sus ubejitas se lanzan hacia las 
flo res  a través de los rayos solares, 
llenando e l aire de un susurro, com­
parable a la música más dulce.

Para coger e l ritm o de la  vida de 
<dus castas bebedoras de rocíou es ne­
cesario a veces recurrir a la  m etafí­
sica; para seguir su desarrollo m ile­
naria, penetrar en los arcanos de su 
poiim urfism o, perfeccionar sus espe­
cies hay que acudir a la  Biología; 
in ieiitras que l:i F ís ica  nos descubre 
los secretos de su rápido vuelo, la  Quí­
m ica os revela  sus medios de calefac­
ción, de inversión del azúcar, de con­
servación de sus productos; hv Histo­
ria  natural, la Botánica os explican 
cóm o las flores les dan su néctar y  su 
polen, en cambio de la  ayuda precio­
sa (pie ellas prestan a la  fecundación. 
^eoBSitáis, por tanto, para conocer 
1 len la abeja pecorear en todas las 
corolas de la  ciencia y  retardar cada 
día los lím ites de vuestros conoci­
mientos.

No me escapé u j>st;L necesidad de 
saber, _ a la  fascinación de la  colm e­
na, al (leseo de proyectar una luz ca­
da voz más intensa scjbre los miste­
riosos sendtros de la Apicultura: 
tüinhiéii me he sorprendido a menu­
do, retardado dtspués de horas ante 
la entrada d e  una colmena, hipnoti­
zado por el zum bido de las abejitas,

espiando sus idas y venidas, acechan­
do la  salida de una reina, asistiendo 
H la defensa de la  entrada contra las 
p illadoras ó las avispas, a la  matan­
za de los zánganos cuando las leyes 
de la  econom ía lo ordenan, al vuelo 
de m sayo de las recién nacidas. Que­
riendo penetrar más lejos todavía, he 
aiiierto la  colmena de cuadros m ovi­
bles com o un libro, bojeaiido sus pá­
ginas, marcando tal región, contando 
larvas y  huevos, asistiendo a la lim ­
pieza de las Cildas con vistas a la 
puesta de una reina nueva, descu. 
Priendo a las obreras ponedoras, ano­
tando m is observaciones,

P ero  no satisfaciéndome todavía to­
do esto, llegué a la co lm ína de obser­
vación  de cristales, con el fin de po­
der seguir sin interrupción todas las 
fases de la  existencia de una colonia-

M i
C olm en ita

M i colmenita ds obst rvación tiene 
sus cuatro paredes de cristal. La cues­
tión de sus dimensiones tenía una 
gran importancia; si era una colm e­
na iinrmal, pero con cristales, de 10 
cuadros por e jnnp lo , la  población 
podría aumentarse sin lím ite, y  las 
ol.servaciones serian de lo  más d if í­
ciles en medio de la confusión b u lli­
ciosa lie las obreras; un gran núm e­
ro de detalles quedarían im percepti­
bles, ahogados en la sombra de la 
multitud, üem asiado exigua por el 
contrario, m i colm enita, aun ofrecien. 
do m ayor comodidad, daría informes 
>í veces insuficientes, porque no hay 
que disim ular (jue un núcleo ( 1 ) de 
abejas v  nuus aún un nucléolo (2 ) no 
llevan la  existencia normal de una 
colonia en colm ena ordinaria; las pe- 
coreadoras están en núm ero insufi­
ciente para subvenir a  las necesida-

Ui Núcleo ; colonia en reduccíí'ai, con 
reina, obrera’! provisiones y cuadros, pe­
ro e.n número netamente inferior al de un^ 
colmena, normal.

(2) Nucléolo: núcleo pequeño,
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des de la  pequeña fam ilia ; es necesa­
rio, por tanto, aiimeuljar sin descan­
so,’ y  esto hace desviar a las obreras 
de sus habituales ocupaciones, varian­
do con la  edad en las colonias libre­
mente desarrolladas. P o r  otra parte, 
L- temperatura de un núcleo es siem­
pre in terior a la  de nna colonia, pues­
to que es función del número, y  re­
sulta una repercusión necesaria sob i" 
e l estiraja de las hojas estampadas, 
irt producción de la cera, la  puesta de 
la reina, lim Uada por el núm ero de 
incubadoras. Por todas estas razones 
Ui a lili cülmeiiita la  lo rm a rectangu­
la r con cuatro c ía  Iros de 27 x 20 
centímetros espádanos de 3 cms. Un 
segundo cuerpo de colini na, form an­
do alza, y también con cristales, per­
m ite duplicar la  capacidad del con­
junto con sus cuatro cua Iros de 27 x 
2f) centímetros. Cada cuadro está pro­
visto de un tubo de paso P- M- facili­
tando las idas y  venidas de las oln-e- 
ras y  aireando su grupo. Para la co­
m odidad de marcar los mnntanies o 
largueros  están coloreados diversa­
mente. Una hoja de celu loide P . M . 
insertada entre el n ido y  el alza, con­
fina, si es necesario, la  reina en el 
com partim iento de abajo o bien en el 
tie arriba.

C1 tablero in ferior lleva una toma 
de aire, reglablo, para la  aireación 
que se prolonga por delante en un 
vestíbulo, reciibiertn de una hoja de 
m ica, perm itiendo ver lo que sucede. 
E l acceso de este vestíbulo de dentro 
!1 fuera está golcernado por dos pos­
tigos, que S'̂  bajan o suben separada­
mente a voluntad: oí prim ero está 
(irovisto de agujeritns im pidiendo el 
paso, pero qu'c dan la  aireaciim nece­
saria- el segundo, constituido por una 
lám ina de zinc perforarla di' 4 mm- 
dejando U  c im ilac ión  de las obreras, 
e im pidiendo la  salida de la  reina y 
de lo-; zánganos, evitándose así la  de­
serción.

Con <-1 fin de seguir a las abejas en 
sus evolucione®, a la  vuelta de lc « 
eampoí: hasta los cuadros, instalé a

continuación del vestíbulo un 
tubo de vidrio, provisto al mteh'or d i  
una lá inm a muy fina de madera düe 
hace de suelo. Este tubo accede a un 
pasadizo practicado en el muro, des­
embocando en la  abertura do una 
ventana sobre una plancheta de ate­
rriza je . Con este dispositivo me es 
fácil v ig ila r  por detrás del cristal, to­
do lo que sucede al exterior, sin es­
torbar a las abejas.

Uuranfe el periodo de fecundación, 
estas vías de acceso a la  colmenita 
son completadas por la  agregación 
de un dispositivo eléctrico que advier­
te  la  salida de las reinas, y  que, aiin- 
qua de concepción d ifíc il, una vez 
realizado, me d ió entera satisfacción.

Este dispositivo está basado en la 
d lerenda  de talla de las obreras y 
de la reina; lleva  un corredor, de 4 
centímetros 2  de altura, en e l que las 
abejas circulan librem ente ba jo  un 
1 alancín, que queda inm óvil durante 
Su paso. Cuando, por el contrario, la 
reina, queriendo salir se mete bajo 
este balancín, siendo más alta le  t-':ca 
ligeramente, y la  menor oscilación de 
este último, poniendo en contacto dos 
golas platinadas, corta el circuito de 
upíi pila, en la  que la  I «ííve em is ió i 
de corriente desconecta la  armadura 
ue un electroim án. A l desconectarse 
ésta acciona un reíais (aparato j^ara 
re forzar una corriente con la de (dra 
p ila ). 'c o n  imño de mercurio, que ha­
ce oscilar un fuerte tim bre eléctrico. 
Toda  salida de la reina queda, pues, 
anunciada, y  su duda de introdiicir- 
sh por voz prim era en el tiil>o de cris­
tal, da tiem po de llegar al lugar, un­
tes de que salga al exterior.

En la épocíi de la  fecundacirtii se 
p riva  a la  colonia de- todos sus ma­
chos, ya  que éstos, por causa de su 
tamaño harían ftiucionar también el 
tim bre. Postigos m ovibles obscure­
cen si es ne<‘esario fias paredes de 
cristal de la colmenita.

El lahlorn c\ibrc-cuadroB ofrece nu­
merosas pai'ticuhu'idades. lileva  por 
delante un agujero con cúpula, eu el
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\. ' i oi-ifíoio con'esponde a  excava- 
. unes praclic.adas, en las traviesas
.¡periores de los euadros centrales. 

U egado  el momento, descubro e l ori- 
ftciu e introduzco una cúpula des­
montable. P . M . provista de una cel­
da real madura. Esta celda queda asi 
detrás de la  pared de cristal anterior 
de la  colmena, y  puedo seguir fác il­
mente. todas las fases de la incuba­
ción, de la  eclosión, y hacer intere­
santes observaciones sobre los prepa­
rativos para el nacim iento y  los cui­
dados prodigados a la  joven  majes­
tad. Así es com o pude establecer, de 
<jué modo, sin órgano cortante, corta 
la  reina eircularm ente, de una ma­
nera neta, la extrem idad de su ca­
pu llo  sedoso, reservando una estre­
cha charnela. Cerriuido sus m andí­
bulas, y  formundü una punta única, 
que anima de un m ovim iento de va y 
ven, gasta interiormente e l capullo 
hasta que queda totalmente lim ado; la 
charnel¿i es la  parte situada detrás de 
su cabeza, a la que no puede llegar 
con el útil form ado por la  renmión de 
sus mandíbulas

Vecino al agujero en i-iipula, y  de­
trás de é l se encui ntra una abertura 
de cristal, por detrás de la  cual se 
puede ilum inar la  celda real. Viene 
después un orific io  para el term óm e­
tro  qui' registra la  temperatura inte­
rio r de la  colnienita.

En el i'cntro im  oi’ifi.'cio m ayor per­
m ite la introducción de una lámpa­
ra eléctrica especial, para ilum inar el 
centro m ism o de la pofiuefla colonia. 
P o r  últiiiiff, y  en la parto posterior un 
orific io  da accebo a un aUiiieiitailor 
de cristal, que se liona sin moverle, 
por medio de un i‘inbudo.

(■' b iblerc ciilireciiafi • .s • , i l i  
además de estos dispositivos, un 
gran núm ero de pPqnefla.s pcrfnnicin- 
nes, gracias a las cuales y  con ayuda 
de una npiija larca de acero, se pue­
de desde fuera, tirar una abeja o una 
parto di- panal hasta o| fondo mismo 
de la  colmenita. separar ia.® obreras 
del lu.car on que se encuentran, para

descubrir este lugar, e incluso m ar­
car las abejas sin abrir la colmenita. 
Gracias a estas diversas riiaposicio- 
nes, m i curiosidad y  mi indiscreción 
quedan siiigularm ente favorecidas.

Me es im posib le narrar on un ar­
tículo todas las observaciones hechas: 
se suceden cada aflo durante los me­
ses en i]ue e l colmenar está en activ i­
dad, exigiendo mucha paciencia, uni­
da a una incansable perseverancia, 
form ando las notas, consignadas día 
por día, y  a moñudo hora por hora, 
cuadernos que llonarían las columnas 
de varios números de «T 'ií' á la Cam -
jiUgne^K

A .  PERR kT MAISONNEc VE.

(Continuará.»

No por esperado meí' 
nos sensible

D.'sdo hace tiem po noté en algunos 
señores, a los que consideré y  traté 
siem pre como amigos, una hostilidad 
que ni m e explicaba, ni me explico, 
y  mi vehem ente y  iir» disim ulado de­
seo d i' alejtirine del Sindicato Nacio­
nal de .^picultoi-es, por el que vengo 
li íibajanrio hace mus de d iez años con 
tcxlo entusiasmo, y  al que he consa­
grado esfuerzo, sacrificio, molestias y 
algunas pesetas, muy pocas, porque 
ti rico, y  siempre Ih i v i i  v Imi ­
tad, Y  la hostil'íL id notada por m í y  
por bastantes más neutrales eu este 
escarceo apícola social, y  de la  que 
hube de qui'jarm e. fué calificada de 
W(t7\la yTü f'c iiin rin  por un distingu i­
do colega. Tbcn está: pero m i manía 
la  fundo en lu'i-hini, y  a ellos ni. aten­
go-

El Rindicato Nacional fie Apiculto- 
rts en su .Tunta tomó entre sus 
iicuerdís el de que constase el ilis- 
giistn con que se liabia visto piiblica- 
dc por IwA CoT.MF.N-A d  artículo de 
I), Pab lo  Lastra Eterna, que a su ju i­
cio iba contra el Rindicato, sin que 
fuera suficiente la salvedad hecha en
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las «N otic ias» a calm ar el celo de mis 
distinguidos colegas, que u lilizp o n  
•como argumento en prueba de m i su­
puesta solidaridad con e l Sr. Lastra, 
hasta el detalle de ir  impresas en ne­
grillas, las palabras: «Con e l m ayor 
gusto insertamos», deta lle que como 
cbser\-arán nuestros lectores es debi­
do a que todos ios principios de esa 
Sección se im prim en siem pre en esa 
form a.

L a  de sorpresa clel ataque inespera­
do y  circunstancias de lugar y  tie-:i- 
po ’ qiie exigían  el comedim iento guar­
dado y  m i deseo de que no pudieren 
■convertirse los pretextos  en m otivos  
m e hiz(. callar, y  si hoy escribo es con 
t i  propósito firm e de no tratar mas de 
estas pequeñeces, con las que no creo 
resolvam os los m últip les problem rs 
apícolas que deben preocuparnos, si 
nuestro Sindicato ha de ser lo que i  ■■ 
dos queremos y  debemos querer-

Rcleyendo integra  la  noticia que 
provfxió tan dura protesta, sigo sin 
alcanzar el m otivo y  sin com prender 
que en ella exista la  paradoja de que 
qu ien  fundó e l Sindicato, quien fue 
por bondad de los Apicultores, mas 
qu e por sus imrecirnientos, su P res i­
dente y  basta hace m uy poco Vocal 
de la  junta  ilirectiva, ataque su pr.i- 
p ia  obra, y  la  de los que fueron sus 
colaboradores, y  seguirán seguramen­
te pues dotes les sobran de activi­
dad, tíllente y  competencia para lo ­
grarlo , los que le  eleven al rango que 
merece entre las sociedades apícolas 
europeas. Creí sinceramente, que su­
pliendo con m i voluntad mi incompe­
tencia. había logrado hacer a lgo por 
1h Apiciiltm -a nacional, creí que d iv , 
años de labor en la  revista, preced i­
dos de otros en la  fl, N . C, A. donJe 
se fundó la Sección de Apicultura, 
que en la  Prim ern Mxiiosición de Ga­
nadería obtuvo D iplom a de bonor por 
su acción sorinl. y  en dondi' se incu­
bó e l actual Sindícate, y  Algunas ro ­
sillas más, eran p'^oneflos sillares que 
aporfnbíi a] edificio de la Apiculti-ra 
en Espiaha, y  (pií' podinn ser ap.Mve-

chables, y  ante la  avalancha de. ,ur>a|, 
aplastante mayoría, no sólo por  ̂
número, sino por su calidad, ha que-_ 
dado proclam ada m i majadería, «te- 
mostrada la  inutilidad de todo-5 m :s 
esfuerzos, y  consignado ad per 
tH  niem oTÍam , que no sólo soy in ­
útil, sino perjudicia l para el Sindica­
to Nacional de Apicultores, y  un es­
torbo en su Junta directiva. Y  como 
obras son amores y  no buenas razo­
nes, y  m i entusiasmo por el Sindica- 
te Nacional de Apicultures e cada 
día m ayor y  más fuerte, si m  s cole­
gas opinan como han opinado, consi­
dero un elem ental deber de cons^ 
cuencia y  de lealtad, acatar el ju icio  
casi unánime de m is colegas y  term i­
nar la  función con la  frase consabida 
de «perdonad sus muchas faltas».

Mas antes de retirarm e por < ' oro 
he de dedicar el ofrecido com entario 
al artículo de m i am igo D. Pab lo  Las­
tra, oportuna gota de agua, que ha 
logrado rebasar e l vaso lleno, de de­
seos de elim inarm e.

Sin duda no habrá sido la  intención 
de D. Pablo, en  el riuc no creo Im  ha­
ya  malas, la  de m ortificar a los que 
form an o han form ado la  Junta direc­
tiva  del Sindicato, pero es preciso re­
conocer no anduvo demasiado fe liz  en 
la expresión de su pensamiento. « Y  
se manifiesta también e l peregrino ca­
so, cuando de asociación se trata, de 
r o  ser los iniciadores los verdadera­
mente interesados, sino los que al fin 
de cuentas, n i viven  d f la  Apteultu- 
ra. porque su profesión es otra, sien- 
dii sim plem ente aficionados, y no 
giiián teles en algunos ca^os — (desde 
luego no creerá D. Pab lo  que es el 
nuestro)- una ¡«lea altruista, sino 
sim pl • vanidad, sin suficiencia técni­
ca. a veces afán de explotar a la  afi­
ción aTiícola. Dielni y  sostenido esto 
hemos de confesar que suele haber ca­
sos aisla'loR, rarísimos, en que el 
ideal sociut irii* o sindicalista va gu ia­
do por el más p u m y  acendrado de­
seo de hai-or <•! bien al p ró jim o  en 
la  medida do las disponibilidades in-
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ItJectuales y  tconóm icas en que se en­
cuentran».

Pues bien, los casos que considera 
raTísimas el Sr. Lastra, no lo  son por 
fortuna, ya  qu© touas. alsolutam en- 
* . todas las juntas del Sind-cato y  sus 
individiutó, sin excepción, se lian mo­
lestado, 56 han sacriricado. han gasta­
d o  su dinero, su tiem po y  sus ener­
gías, sin o tro  ideal, sin otro esUmuloi 
iii otra ambición que hacer el bien, 
precisamente a esos m illares de api­
cultores, que por defectos do instruc­
ción  y  de cultura, no pindén ver la  
cíinveniencia de la asociación para de­
fender sus intereses, los de los
opicu llores espafíoles. Don Pa iiio  Las­
tra. no es posible haya querido decir, 
lo  que puede parecer que dice en las 
lineas transcritas, porque D . Pab lo  
{./astra conoce, al men-is de rifcren - 
cias, a cuantos hemos form ado y  for­
man la Junta directiva del Sindicato, 
y  conociéndonos no puede p  usar es«> 
y  si no los conoce no puede juzgar, 
pues seria una ligereza  im propia  de 
81’ mesura y  de su iKiniiad. Y  en cuan­
to a que una ascx-iución profesional 
no pueda form arse sino exclusivain m- 
l<.» por los que r i f a n  de su profesión, 
no podría  haber asi-ciación de upk-ul- 
lores en España, en donde son muy 
pocos, piiquisiinos l i s  que í în nii'H 
m edio de v ida  ipie la  Apicu ltura se 
sostienen y  sostienm a  su fam ilia. 
Tam poco  rechazo la  idea de que los 
que no sean apicu ltores  nos organi­
cen, sobre tx lo  a los efectos ccmicrciii- 
lea, y  preci-ianiHil'.' en c-tii revista se 
ha comentado el caso de los naranje­
ros de Californ ia, que «lelM-n su ma­
ravillosa organización a los que no 
-ip  B ju iif nj uo 04i>d “loqan un m nuq 
ñ c tiv a  del S im iieato pm^do afirnvir 
con un •••álculo n ioy  por lo bajo, que 
lof- individuos que la comoon'-ii re­
únen más de dos m il colmeniis en 
funeionnm knto y  pl tm producción, 
por lo que a lgo di hon saber ile atH'- 
jas e. interesarse j>or la Apicnlturn. Y  
<1 íjiie  con  esto int- rés, sin el interés 
de defender su exclusivo  m edio de vi-
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da traba ja  por los demás, y  trata d e  
arm onizar, encauzar y  defender los 
intereses de todos sus colegas, por 
modestos que sean, y  de evitar con la 
íooperaciún , e l iKisible p lig ro  de los 
males tlel capita lUm u  sin cnlraílas, 
debe merecer e l nspeto y  considera­
ción d e  todo ül mundo, y  ya que no 
otra cosa estímulos y  alientos, y, 
cuando sea preciso, advertencias lea­
les de errores cometidos o que pueda 
cometer.

Y  es de bulto e l de D. Pa lilo  Lastra, 
al dar como origen  del Sindi. ato, la  
reunión de «cuatro caiialleros- «p re- 
tt iidieiulo ejercer la hegem onía na­
cional apícola». El núcleo  del actual 
enjam bre, preparado con varios años 
dt anticipación, surgió en la  prim e- 
la  Exposición de Ganadería, después 
de varias reuniones en las que esta­
ban representadas todas o casi todas 
las regiones de España, por A p ic u llo -  
re^ de cada una de ellas, y  e l criterio  
<-onstante del Sindicato ha sido y  
el de que se fornvm jK>r agriipnc.óii de 
fuerzas reg iw a les , pero verdaderas y  
cfectim .s, ias D.'legaciqpu's, a las que 
se exige iteUTininudo número de so­
cios. precisament - par,a e v it ir  se re­
únan «cu a iro  caballeros» y  acuerden 
e ji reer la  heifpuuniia p rov in c ia l, en 
estéril política dr. campanario. I já -  
iiu-nse Delegac'ones. Sindicatos regio­
nales, comarcales o  provinciales. H er. 
mandades de colín* lum s. al e'-tdo an­
tiguo, m e es i.uual; el nombr*' no hace 
a la cosa, ni mucho menos. Y  en cuan­
to a los reinos de Ta ifas prr'puestos 
l*or e l Sr. l>astra. le »  considero un 
t-iror gravísim o «n  .Apicult''ra. Io5s  
upk-ulbirrs. delien a m i ji>i i '' agru­
parse por reiiiiines apícolas, no admi- 
nistr«tivu.s. ya  que si ll*gás<-iivis al 
ideal de e r iv i 'ta r  l is  mielas esnaño- 
ln= o  'Jktrihu ’ rlas ord nadam nte. lo  
1 «r iam os p o r  tipos en color, nriH***- 
*!eiii-i(i, y  otros carHcteres, indepon- 
('.iente.s <ii‘I (inhierno civil, y  diríam os: 
m iel amurilla, m iel d»- brezo, *io aza­
har, d«s romero, etc.: pero no de Oiiar- 
n izo o  de Nfiraflores de la  Sierra.
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Y  e l m ismo D. Pab lo  se fu iili'adke  
ai contarnos que los apicuUures de 
C an lab rii se umeron a la  Aso jiacion  
de Ganaderos, de donde se ideduce 
que por sí no podían v iv ir , y  necesi­
taron auxibü aj-no.

En España iiay muy cer^a, si no 
más, de (x-íienta m il Apicultores, crea 
i-i Sr. Lastra que esos ochenta nnl 
apicultores uni.iOS en una fuerte co­
lectividad po-irían luchar contra to­
dos lüS inconvenientes.

No me asusta la  idea de m últiples 
asociaciones, hasta por pueblos, pero 
si todas o la m ayor paide, no se fede­
ran en una, S iidicato o com o se quie­
ra, serán... reuniones de cuatro cal)a- 
lleros, asociaciones para andar por 
casa sin eficac a práctica ninguna.

Tam poco puedo estar conform e con 
e l modesto papel que asigna el señor 
Lastra al Sin acato, pape! que puede 
desempeñar perfectamimte cualquier 
.Agente de negocios. El Sindicato na­
cional debe llevar la  orientacii'm y  di- 
reciñóii de tu los los apicultores de Es 
paña, pero no aaifinántlose una repre­
sentación, sino asignada por ellos. 
Las Delega'intima, no las form a el Sin­
dicato, se form an ellas, y  cuando es­
tán formados, purque « la  unión es la 
fuerzan, re unen al Sindicato, (tue en 
ellas didcga a los efecto^ r.gionalos, y 
ellas en el Sindicato a los efectos na­
cionales.

Ignoro si m is opinione.s estui'iin de 
acuertlü con las do los cpie fueron mis 
distinguidos colegas de Junta d irecti­
va, y  a los que tanto a 'hu iro y  respe­
to, a pi'sar de lo nuil que m e tratan, 
por lo  que no I  s guardo el tiu nor 
rencor, ni m ala voluntad, creo cpie la 
suya es la  del engraiidecdmiento de 
la A iiicultiirn  v  si para tal ñn les pa­
rezco un cstoi'lm hacen admirahle- 
mentc en <1 m 'narm e, y  faltarían a 
su del>er si no lo  hicieran. Acepto el 
cstracismo v  a ól me vo y  con m i con­
ciencia p>erfpctíimenlo tranquila, con 
lu frente levantada y  con el conven­
cim iento de hahor hecho cuanto me 
Si a m i voluntad no ha correspondi-

l y  sido posible por el bien colectivo, 
do e l acierto, no. mo sonroja ped ir 
d.sculpa a m is errores, y  ofrecer las 
columnas de esta modesta revista pa­
ra  que en ella los señalen, con abso­
luta libertad, que conocida la  correc­
ción  de mis contradictores, estoy se­
guro se mantendrá en los lím .tes de 
I  miis exquis.ta cortesía a las perso­
nas y  en serenos terrenos de ob jetiv i­
dad y  respeto mutuo. Entre personas 
educadas los diálogos, por vivos que 
sean, nunca degeneran en disputas. 
Acostum brado en m i lejana juventud 
a l ejercicio  de la  esgrim a, deporte de 
caballeros, jamás me callo los «/oca- 
düs» y  aun m e apresuro a proclamar-» 
los cuando son dudosos.

N. J. DE LiS-UJ Y Heredia.

R e in a s  M a d r e s  co m o  p a r te  e se n -  
cia l de l a  c o lm e n a

Compañero Apicu ltor: Si eres v ie jo  
(t- asuntos apícolas coinq yo, lo que- 
voy a  exponer puco o  nada te incum- 
tve; p ero  si eres novato, guarda en tu 
mente lo  siguiente: Que el e je princi­
pal de la  Colmena es la  Reina; des­
pués de tu inteligencia, ella es la  que 
iiiimentará o dÍ7.m inuirá tu cosecha 
c im forn i' a su calidad.

A  la  reina no sólo la debemos de 
ir ir a r  com o madre de zánganos y  
obreras.. No. Hay ipie m irarla, ade­
más, como fuente principal de la 
m iel que soñamos cosechar. En su- 
cjvariu y  en su calidad están las lü ras 
d-: m iel, que deben de n 'm im erar con  
creces nne.stro trabajo y nuestros des­
velos llevados a  cabo todo un año en­
tero,

TíR Reina tiene vida, mils o menos 
irnos cinco años: pero como todo en la  
v ida  Liende a agotarse', debilitándose- 
lo r  los años, ella lam poco puede eva­
d ir esta ley: por lo  que cuanto más vie- 
,!i sea, más em pobrecido estará sii cir- 
oanismo. siendo sii postura de hue­

ves cada vez menos numerosa, que ma­
temáticamente se traducirá en esto:
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a m enor causa menor efecto o 
más bien; a menos abejas, menus k i­
los de m ie l a cosechar.

Luego, compañero apicultor, si 
quieres éxito en lu iiiduslria, te acon­
sejo  que tengas siempre Reinas m ien­
tras más jóvenes m ejor; te aconsejo 
que las conserves cuando más dos • 
años, porque a partir del segundo año 
de vida, comenzará su decadencia 
con detrimento de tus intereses; P a ­
ra qué quieres, por ejem plo 100 col­
menas, si a lo  m ejor solo hay entre 
ella.s unas 40 que va len  la  pena? ,'.No 
comprendes que las que tienen R e i­
ra s  v ie jas solo te quitan el tiem po en 
cuidadCB que no te pagarán nunca y  
eir estropearte tu material? S i te las 
echas de Apicu ltor, procura que tus 
100 colmenas, cada una de ellas tenga 
su Reina lo  más joven posible.

Las Reinas viejas criarán muchos 
más zánganos que los debidos, consu­
m iendo grandes cantidades de m iel pa­
ra alim entarlos y  además, mientras 

rt'ás v ie ja  sea la  Reina más tcmlencia 
a en jam brar tendrá, por lo  que lanza­
rá  varios ejem plares o jabardos en una 
sola prim avera, al cabo de la  cual, po- 
c .  o nada de m iel habrá reunido, v i ­
n iendo todo esto a perjudicar la  co­
sed la.

En ciada apiario, por algo deben de 
estar nuraerada-s las colmenas; siendo 
su principal objeto el de saber la 
edad d e  las reinas, pai-a asi poder 
renovar la m itad cada año.

Y  ¿cómo so crían  las reinas? Su­
pongo ip ie por poco que sepas en 
cuestiones apícolas, sabrás ■contestar 
a  la  pregunta; )*e io  ello  no obstante, 
para criar buenas reinas se necesita 
que el .-XpiculLor tenga un poquito 

de in teligencia para d ir ig ir  estas crías 
conduc-iénrlolns u buen fin, ilesochan- 
do lo  m alo y  '•scogiendn lo bueno; 
pon jue de bneiuis Madres vendrán 
iiuenas h ijas y  dt buena nnlríción re­
sultarán Inieuios ejem plares físicos, 
que es lo que si» necps'ta.

Todos sabemos qu“  d - los huevos 
de o que estaban destinados a ser

obreras, es de donde provienen las 
Reinas y  todo ello a  causa d e  la  ali- 
Hientación que reciben durante la  nu­
trición en  el período larval. Mas cla­
ro aún; toda clase de huevo que pone 
ia Reina se convierte en la rva  a las 

horas de puesto y  durante los tres 
prim eros días de su estado larva l to­
das las larvas son alimentadas del 
m ism o m odo o con el m ism o alimen- 
Ln. Ahora bien; ,i p a rtir  del tercer día 
la  larva que va  a ser zángano recibe 
alimento adecuado al caso, así como 
ia que va  ii ser Reina recibirá su a li­
mento espee.ial, j  lo m ism o la  obrera, 
tnie el suyo será adecuado a  su natu- 
rc-leza.

Basado en lo  anterior, e l Apicu ltor 
podrá escocer y criar desde su estado 
larval cuantas Reinas quiera, y  es 
cuando además d t  la abeja entra a 
trabajar la  inteligencia del Apicu ltor; 
porque si dejam os que las abejas 
crien e llas sus Reinas sin nuestra in­
tervención, segirúsim o es que de ca­
da cuatro que crien vendrá una en 
IT alas condiciones; bien ñor fa lla  de 

calor o por fa lta  de nutrición.
F lorencio Rodrigo.

E l C o lm e n a r  « L a  B a r r a c a »
Con el títu lo; «M ie l exquisita» se pu­

b licó  en «E l M ercantil Valenciano» el 
siguiente artículo:

Los vecinos de la  calle de Pascual 
y  tbmís disfrutan estos días del es- 
peclám ilo de una h.'lbi Exposición, 
prisenciaria y  admirada por todos 
los vecinos de Valencia, donde los ar­
tista.® D. C. Palnu y  f). .1. M om pó, 
auxi l iados del artífice flecu lan le  se- 
fi( r P e r a l ‘S. han sim bolizado y  nos 
beicen deb itar ante la  j r  simlac.íón 
do UTi r.ncón de Huerta vibm ciana 
(i-, l')s que desgracind'’m'’'nte para 
ruestro tipism o van desapareciendo.

N im ban la  barraca de paredes 
blancas, los naranjos con azahar, 

qiw‘  bisan las abejas m íe producen 
rr.iel; p 'c o  abejas que parecen vivas, 
por su a'*crtada confección y  porque
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Sf,rn«ja vérselas absorber el ju go  de la 
sim bólica y  deliciosa flor.

Esta presentación de arte, que puede 
admirarse en uno de l f «  am plios esca­
parates de la  ubérrim a casa M arcial 
Coimán, tan acreditada entre la  alta

AkA

lA  iAIRlRArA
t

■ ^
• D-UEUfl

/AiEMCtA JWASAj
Uno de los Córteles anunciadores del col­
menar iiLa Barracan, honra de Valencia y 
de España, víctima propiciatoria de los 
entusiasmos del Ayuntamiento de Monea­
da, por el nuevo régimen, y que espera­
mos no comparta el Gobierno, a cuya cul­
tura se haría agravio suponiendo apoyaba 

tal d«-safuero.

sociedad videnriana, se debe al deseo 
de que Valencia entera quvde percata­
da fia f]ue el más bello upiarin, escue- 
‘H, de Plspaña, lad 'ca  en e.lla, con ‘ ‘1 
r.fm biT  de Cnlineiiar L a  Harraca, y  de 
que sus mieles, eNtraida-s por los más 
Uiodernos y  científicos prncedimientns 
sm iminost'ü de lin g iín  género, o fre­
cen ul consum idor la m áxim a garantía 
de pun za en tan preciado manjar, in- 
igiia lado para tíesayuno o  pcxstre.

Las Mit'li's la  Hurraca van presenta

das en precioso tarro de cristal, c- o 
artística etiqueta de gusto regional.

Enhorabuena a su representante don 
R icardo V ico, organizador de tan sim­
pática Exposición, así como a l pro­
pietario del Colm enar L a  Barraca, que 
tan alto pone el pabellón valenciano, 
oesarrollando e industrializando esta 
ram a de la  agricultura (hasta hoy tan 
atrasada en España), de tal modo, que 
podemos com petir con los países más 
adelantados en esta materia.

Sabemos que el inteligente Dr. Ca- 
rreras tiene el propósito de organizar 
aiguna Exposición sem ejante en M a­
drid, y  en otras capitales, y  fa lta  hace 
para ir  dando a conocer en España la  
m iel, hasta que consigamos cf día 
la. M ie l ,  como el organizado en Ita lia , 
y que ha producido Um lisonjero re­
sultado, según vem os en las revistas 
de aquella nación. D iftc ilillo  es en la 
nuestra aunai' voluntades pero si se 
m ira un poco hacia Europa y A m éri­
ca, y  se ve lo  que hacen los coseche­
ros de esos países, más preocupados 
de que se venda m iel, que de im pe­
d ir la  vendan otros a lgo se logrará. 
En España hay que em pezar por 
crear necesidad de consumo que hoy 
no existe, aunque se consuma tres o 
cuatro veces más que hace m edia do­
cena de años. A .

Escritas estas líneas, sabemos de 
una reclamación del llr . Carreras, de 
que se ha dado cuenta al Sindicato 
Nacional de Apicultores, ante el ms-  
go  del Ayuntam iento de Moneada or­
denando la  inmediata v  u rgm te des­
aparición del colm enar xl.a Barraca» 
¿Por si las Reinas? El nuevo Gobier­
no, tiene a su fervorosa devoción, a 
Apicultores m uy -conspicuos, que es 
de presum ir defenderán a su compa­
ñero atropellado, contra toda T>oy v 
razón, f'n a  alcaldada pr('p ia  de todo 
tiiunpo de turbulencia, no nos auto­
riza a em itir juicios hasta ver la  re­
solución de autoridades superiores. 
Esperemos.
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H E C H O S
Don Sebastián Fonniris, Maestro de 

A riany, ( P e t r a ) ,  Maleares, escribe 
cuenta con dos apiarios uno en A ria n j

Sí'nores...»H«//í/>/ícfldor('-v del deslum­
brante ro ta tivo ), las que durante la  
pasada tem porada fueron transform a­
das en luovilistas. A  los enjambres, 
apenas se les hacia c;tso. la  m ayoría 
r<- so aprovechaban, ni tenían ningún 
va lor; el año pasado ya tuvieron coti­
zación. Sabido es por lo í  v ie jíK , que 
uno d e 'lo s  focos do ilifiis lón  de los 
modernos sistemas, allá por e l año de 
1888 fué Mahón y  e l Sr. Andreu  uno 
dt, los más entusiastas propagandis­
tas. A l  desaparecer dicho señor, deca­
yó  hi afición a la  Apifu ltm -a racional 
por fa lta  de estím ulo y  d ificultad de 
v 'n ta . y  hoy parece que aforlunada- 
m enle renace con nuevos bríos, mer­
cad a  los trabajos del Sr. Fornaris, ex- 
alumno do «MendicoDchean.

D->n Moi>ís S á io í, Ma.-viTo de M arida, y ex^alumno Mendicoechea, acompañado de su H ijo  Paco, demostrando a un cwnpa- ñero a l que inicia en trabajos apícolas, que las abejas no son tan fieras como las genbs las pintan.
y  otro en Son Serven i de nueve y de 
veinte colmenas. H:i dado varias con- 
ñ ren cias en diferentes Escuelas de 
aiUiIhis y So.dtHlades culturales, sobre 
Apicultura. lng''antlo entusiasmar n 
unos enante», que están buscando en­
jam bres v  construyendo colmenas. 
Y  pasan de ciento, iciento nada más.

E l que es malo, todo lo convierte en m al. hasta las cosas que aparentemente eran buenas; el justo e íntegro corrige la  adver- sidad de la fortuna, d u b ifica  con U  pa­ciencia lo* acontecimiento» de»grariaaos y recibe con modestia y  a?rado lo? favora­bles. (Séneca. E p . X C V I l l .  Trad. Bib. CU s.)
En los romerales y  almendrales de 

! i m aravillosa Isla  dorada, existen 
Cf.pi’ísos re 'ursos ap íco lis . que es la ­
mentable no srrin utdizados. Pn r lo 
menos piiw len librarse en Maleares de 
la  importación <'e m iel, tie qu“  se m e 
quejaba un distinguido anicnltor is- 
b ñ o . y  3 i lo «ran  prod'u ir con bara- 
ti ra, y  lim itar prirlenteuiente el be­
neficio . no sería d if íc 'l  conseeiiir ex­
portación en condiciones ín ter santes. 
Conviene que el ? r . Fom ans. al orga­
n izar c^iimi'nares, p ro 'u re  s^ organ i­
cen los .Apicultores, que corporativa y  
cr.oní'rativamcnte. oldon trán el m áxi­
m o beneficio  «leí trabajo de sus abe. 
j'ts y  del suyo.

N'os envían para su inserción, las» 
f'itítgrafías anrove'bahlrs, del Curso 
d ir ig ido  por el excelente y  n ilto  Maes.
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tro ]).  Yicánte íM a yo  GunzáU'z, y  por 
cierto con esta fra&e; «P o r  si quiere de- 
c ir  a lgo en la  sección de «H echos» j  
M nargar l i existencia a «V arios api­
cultores». De ningún modo, pues, es­
timamos que un apicultor debe ser 
siem pre pródigo en m iel y  lo que de- 
la* procurar es endulzar la existencia 
a todo el inundo y  guanlarse para él 
los aguijonazos. «S ic  vos non vübis...»

A lca lá  del Júear es pueblo de térm i­
no m unicipal extenso y  muy abundan. 
li en flora melili-ra, estando m uy po­
blados sus monte.- de esp liego, tom i­
llo, mejorana, moriiuera. aliaga, man- 
ruiiios, y  en algunos puntos abundan­
te romero. Su extensa huerta, bañada 
por el Jiícar, Hene enorm e varicatad 
li' frutales y  mucha a lfa lfa , m aíz (de l 

que obtienen la-s abejas mucho po len ' 
judías, y  otras variedades de flora m e ' 
lífera.

pesar de estas excepcionales eon-

La libertad se abriga baja terfio de paja, 
como aior.a la esclavitud, bajo el oro y  e,l 
mármol... mancar no'fra entonces reinar, 
sino ejercer un cargo... nadie intentaba, ni 
tenía motivo para dañar ¡ porque si se sa­
bía mandar bien, tam'nén se sabia obede­
cer, y la amenaza más fuerte que hacia el 
príncipe, a los atie no eran bastante sumisos, 
era abandonar el mando, (Séneca. Ep. 
LX X , Trad. Bib. Clás.)

cUciont'S naturulos, e l año ÍÜ29 no exis- 
lia  en e l tónn ino ni un solo apicultor, 
rd se tenían noticias de la existencia 
de coliiumas de cuadros. Ku el verano 
■ 'k (l id io  año 11. V icente P d iiy o  pas¡5 
en el pueblo sus vacaciones, y  a varios 
am igos aconsejó ei ensayo de colm e­
nas modernas, iniciándoles en el ma­
neja de una D aúanU radier, que ins- 
tBl(í en un huerto de su propiedad. Co- 
IV.o consecuencia de esta labor, a priiu  
cipios del a fio  actual se instalaron 
unas cuarenta, Layens Dadant-Blatt 
y Root. en pequeños lotes, y  a  pesar 
de prácticas bastante defectuosas rin­
dieron un prom edio de una y  m edia 
ai roba cada una.

Estos resultados animaron al .'->yun- 
lam iento a organizar e! Cursillo cuyo 
Program a se publicó en li.a Colm em a  
y  se cum plió  al pie de. la  letra, habién­
dose hecho muchas prácticas y m ulti­
tud de observaciones. '

Del entusiasmo de algunos aliinjnos 
da idea e l hecho di.’ (jue al term inarse 
la  clase teórica a los doce de la. noche 
estaban preparadas las caballerías pa­
ta practicar en la Sierra, con unos Co. 
tos de colmenas, regresando a las do- 
c í  del (lía siguiente con un sol prop io  
de Agosto y  pasando en claro la no­
che.

Adem ás de loa días festivos se hi­
cieron prácticas lii m ayor parte de loa 
laborables por.los alumnos cuyas ocu­
paciones se lo  consentían.

Resultado di? todo esto, que en la  
próxim a Prim avera quedarán instala­
das unas doscientas colmenas m oví- 
listas.

Por lo  (pie a VU larroliledo se refie­
re ('punto en que ejerce el Sr. P id iiyo ), 
no existían hace un año colmenas mo­
dernas, hoy están instaladas ciento 
cincuenta y  la  próxim a Prim avera  jia- 
sai'ún de trescientas.

Rogam os a «Varios apicultores» se 
fijen  en las cantidades y no vayan  a 
con'fuiuliv cifras y  las doscientas col- 
menas de A lca lá  del -liiiair y  las tres­
cientas de V illarrnblcdo se conviertan 
en quinientos ndllones, Advertim os 
igualmente «¡ue di- todas esas colm e­
nas no ha sido « '  una, vendida por 
cierto archivero, que anda por ahí. 
comerciando con «cachivaches a-píco- 
f-7S». Hay que puntualizar, por si aca­
so.

En la  Escuela de «M endicoethea» se 
aprende a construir colmenas de va­
rios sisiemas, y, además, ¡i los alum . 
nos se les facilita  la  dirección de lo­
aos, absolutaincnte lodos los fabrican­
tes de m aterial apícola de E.spaña y  de 
algunos extranjeros.

Se trata de « ¡ le ch o s » ,  fácile.s de com­
probar.

L . H.
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I .  Piúcticas de colmenar con un grupo de alumnos asistentes al cursillo, en la sie­rra de Alcalá del Jilear.—2. Visita a los colmenares de los Sres, Cariñana y Gon- zálet Cariñana.—3. E l  Sr . Pelayo y un grupo de sus alumnos visitando las colmenas del Sr , González Cariñana, en Alcalá del Jilear.—4. Otra nuev;i visita con otro grupo de alumnos aJ colmenar del Sr. Monedero, en la  sierra de AlcalS dej Jú car (Alba­cete).—5. Visita p;ira hacer prácticas con un grupo de alumnos matriculados en el cursillo dado por el Sr . Pelayo. ep los colmenares de « E l corral del Cabo» (Sierrade A lcalá del Júcar).
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N otas a  un  capítulo 
de Leuemberéer

l í l  interesante artículo publicado en 
<•1 número lOó ríe «L A  C O LM E N A » co­
rrespondiente al mes de febrero riel 
I)r . F ritz  Leiuíin l.erger sobre el órga­
no o lfa tivo  em isor de la  abeja, ilescii- 
bre ciertamente intim idades dt' l i  fi­
sio logía del insecto d ignas de conside 
ración y  demostrativas dol esfuerzo 
investigador sobre las misteriosas cir­
cunstancias de la  v ida en la  colmena.

Pero  a los legos nos sume en un cú­
m ulo de confusiunes d ifíc iles de re­
solver. FigúrensL' i|ue otros como yo, 
se habrán liech j las siguientes cunsi- 
deraciones. S i d  órgano o lfa tivo  em i­
sor func'onara con las caracterísli 'a-: 
que se asignan, ¿cómo se pierden las 
abejas (]ue están de pecorea si la  col­
mena se cam bia de sitio? El lugar 
dtnde estuvo pudo quedar sin duda 
in ipregnado de reminiscencias de 
aquél poder en iiío r y  e llo  determ inar 
vuelvan al lugar antiguo, pero al f.d- 
larles el albergue, ¿como no encuen­
tran el nuevo camino señataiio como 
si dijérainus por la  nueva estadíhi 
em isora?

¿Cómo, cuando se acomoda un en­
jam bre nuevo en otra colmena próxi­
ma a la  de que salió, no vuelven a la 
antigua y  sí a la nueva?

P o r que aún suponiendo que sea 
la nueva Reina la que dá esperifici- 
dad o lfativa  ni órgano em isor, iriien- 
tias se obtiene la  prob* de aquella, 
;,por (¡lié  las otras que h> acompafla- 
ron en la  i‘m i«ra c i‘'n siguen ciju ella 
sin vo lve r  a la  antigua? I ’ na abeja 
em igrada de una cobnena se vería  so­
licitada ñor ondas olfativas d ivergen­
tes y  no sabría donde acudir siendo 
a.->i que vuelvo indefoctiblem ente n la 
suya,

,'.Pimplé eq i'l vuelo nupcial no es 
Biempre zánaano de bi misniíi colm e­
na el que fecunda a la  Reina?

Y  (¡IIP no lo es queda demostrado, 
perqué eiitoni'Cs sería pnsilile mante­

ner pura en un apiario indigmiu i ¡a 
colonia italiana, por ejem plo, y b ou 
grandes son los esfuerzos y  precaucio­
nes (jue hay que tom ar para conse­
guirlo.

Ignoram os si en la  obra del Dr. Le- 
uemberger <íLes abcilles. Anatom ie et 
Physiü logie» se hallarán resueltas es­
tas pequeñas dudas, pero de todos mo­
dos nos satisfaría que ello  fuese moti- 
v f  para nuevas am pliaciones en la 
Re vista sobre la  interesante obra de 
aquél.

D.a n ik l  N a g o r e - 

:IUf/onieTO agrónom o].

Precios de la  m iel
l ’ ii eshuüo com parativo de precios 

d“  m ieles en Ita lia  y  Francia  hace 
..L ’A P IC O L T O R E  M O D E R NO », se 
gún el cual el precio de la  m ie l en 
piu'tiila ha sidvi en e l ú ltim o país de 
■iOO francas el quintal, y  en Ita lia  no 
se eslieran precios mayores de 400 a 
■>(KJ Ura^ por la m isma cantidad, (pie 
el pasadíj año fuó de 500 a 600. Qiié- 
janse los italianos de la  entrada de 
n ic le s  rusas y  ainer'canas a l precio 
de 4iMi a 500 liras y  dicen no compren- 
r.eu e<imu m ' las arreglan los prod.ic- 
tores rusos y americanos para vender 
a esos precios, c ui algún m argen de 
genancia, y  dice .Angeleri; « y  sin em­
bargo el luvhu sucede» que es e.xac* 
lamente lo m ism ') (jiie  venim os dicicn- 
(,](,) a los ap'cultoros españoles al ha- 
b arles de l!i> cotizai’ iones de los mer­
cados (le Haiiiluirgo, Lnntires y  M ar­
sella. Nos hac' ii sonreír algunos cole­
gas fuendo afirm an muy serio.s que 
la m iel ha de .venderse a tal precio, 
como si Se tratase de la cédula perso­
nal, que se impone jm r  Ins hnmaf:. 
La  m iel se tiene (pie vender al precio 
niie los pocos (¡ue desgraciadamente 
l.i consumen, la quieran pagar, y  lo 
que is  indispensable es conseguir que 
mnchox la iftih^ran romcT, y  produ­
cirla  de m odo (¡ue cI precio rem imera- 
dor, sea asequible a e.sos consiimido- 
ris , L i crisis económica mundial co-
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n. 1 'lice  el artículo que coinentamós. 
no excluye a  Italia, y  lo demuestran 
las medidas del Gobierno para evi­
ta r la , n i a España, añadimos nosotros 
y por tanto la  potencialidad adquisi­
t iva  de la  masa dism inuye y  lim ita  
•las compras a lo indispensable, a los 
llam ados artículos de prim era necesi­
d ad . ¿Lo es la miel? Procurem os que 
llegue a serlo, y  que pase de la  cate­
g o r ía  de una golosina de la  que no 
puede abusarse j>OTque es ardiente!! 
Las crisis de esta naturaleza no se re­
suelven ni con discursos, ni con chis­
morreen sino con una acción colectiva 
en  pro de la  propaganda de la  m iel, 
ric sus ventajas y  cualidades, y  de la 
p iodncción  en condiciones tales de 
<H;onomia que perm itan la  venta a 
precios baratos y remuneratorios para 
U  productor. P o r ahora en Espaiia 
sobra  m ie l y  falta quien se la coma. 
A n ive la r lu producción con el consu­
m o  es a lo  que deb en ii» tender, y  a 
destru ir patrañas de quienes con tal 
«ití colocar cachivaches, hacen soñar 
con  fábu las de la  lechera, produciendo 
las naturales decepciones. L . de V .

C o n c u rs o s  de l a  A c a d e m ia  
E s p a ñ o la

L a  Real Academ ia Tlspanola ha p it  
b jicado los concursos literarios par& 
oi curso pró.vimo.

E n  cum plim ien to de la  última vo­
luntad del Conde de Cartagena, otor- 
gar.á cinco prem ios, con los temas si­
guientes:
I .— nColección de voces técnicas usua­
les, relativas a una o varias profes'O- 
líps, artes ii oficios, autorizadas con 
citas de los autores que traten de la 
materia,
3 *.__Colección de palabras y acepcio­
nes que no estén en el D iccionario de 
la  Academ ia o de voces raras inclu í, 
d a : en e l m ismo, sacarlas de uno o de 
▼arios autores, a ser posible do la  m is­
m a  épof’a, y  autorizadas con la  cita 
d-' los pasajes en que ocurren.
J II.— Estudio histórico sobre la  censu-

A C O L M E N A

1-1 literaria  gubernativa en España en 
ano de los períodos ile su existencia 
anteriores a 1H33.
I'\ ',_V ocabu líirio  de una región de ha- 
b 'a  española.’)

Se concederá dos prem ios de lO.OW 
pesetas para las dos mejores obras re- 
fr-rentes al tema prim ero, y  otro de 
lu.OOO para cada uno da los temas 
restantes.

Tam bién, para cum plim entar el 
acuerdo por el cual creó la  Acad*^mia 
el «P rem io  M anra», para honrar la 
m em oria del que fué su ilustre direc­
tor, la  Corporación abre un concurso 
cuyo tem a es; «B io g ra fí i y  estudio crí­
tico de un autor castellano que me- 
rtzca  s.-T considerado como modelo 
de lengua y  estilo, y  e y o  nacim iento 
sea anterior al siglo X IX » .

El prem io consiste en medalla de 
oro. 10.000 pesetas y  500 ejem plares 
de la  edición que a sus expensas hará 
la  Acadomi:i. de la  obra premiada.

Igualm ente, la  Acajlein ia Española, 
en eum plira itnto de lo  qi'C -dispone la  
Fundación riel dirque de Berw ik , [lara 
c< nmemoración d;:! tercer centimario 
d r la  publicación del c<Oiiijute», abre 
un nuevo concurso literario. E l asun- 
11  es el siguiente: «Vocab daño pecu­
lia r de una región española».

Se conc-etierá un prem io de 12.000 
pesetas, descontados los gastos de ad­
m inistración del cap itel de la  Fun­
dación.

•á los apicultore.a estudiosos y  con 
tiem po libre, ri'comenilamos trabajen 
para form ar un Vocabulario apícola 
netamente español que est'i por hacer 
V que pudiera furmar.se c- n la.s obras 
clásicas como las de Herrara, Menrlez 
de Turre.s, (ii l ,  Sainpll etc. aiitori- 
Zí.ndo cada palabrii con el texto res­
pectivo. Como la  convo.'ntoria auto­
riza colocción de r-arias prof-. alones, 
podría  redad  irse el trabajo en rela­
ción a la Aniculíiira. Avicultura, Cii- 
nicnltura, Colom bófília . y  Rericultu- 
ra, iiniénilose pnra e llo  varios espe­
cialistas, si para uno parece mucha 
tarea.
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L. A E el O  R

C E f\ A E S T A  /A E A D AG R A B A D O  P E R F E C T O  - P U R E Z A  G A R A N T IZ A D A  M A X IM O  R E N D IM IE N T O
F A B R I C A  D E  C E R E R I A  Y

D E
J o s é  M . *  G i s p e r t[Casa fundada en 1835} De>pa-ho ; P la » a  d e l C a s t i l lo ,  5.Fábrica : C a lle  de  la  M a r ,  73, 24 y  26-R B  U  S  ( T a r r a g o n a )

B U J I A S

Solicite MUESTRAS GRATUIT-S

IINCDBADOBAS, CfilADORAS grandes y pequcíías |
I  Bebederos, conucleros, tolvas, rasquetas, anillas de celu loide y  alum inio, 1  
i  n idales registradores, §

s  Marcadores de huevos PO LLU E LO S  HUEVOS P A R A  IN C U B AR  ^ 
i  A lim entos para gallinas, polluelos y todo lo necesario para la Aviru ltiira . | 
i  Estuches de castración, pu lverizadores, desinfectantes, etc. 1

i  Obras de A V IC V L T V R A ,  C U N IC U L T O R A ,  etc. i

Material y Productos
P R I N C E S A ,

BARC E L ONA

Avicultura

Solicite 
nuestros 
Gaiálogos 
ilustrados ^

Panales artificiales (C e ra  e s ta m p a d a ) I
P e r fe c ta  e la b o ra c ió n  - P u re a a  g a r a n t i ta d a  -  P re c ie s  e c o n ó m ic o s  =Medidas corrientes Layens, Perfección y Dadant-Blatt, tenemos siempre disponi- s  bles para envío inmediato. Cualquier otra medida se fabrica ein aumento en los =precios. 5

P re n s a  m o d e rn a  f a r a  la  e x tra c c ió n  de  c e ro ie s .  Compra y  venta d ire c ta s  (ííh  i«- s  
te rm e d ia r io s )  d e  ce ro n e s  y  ce ra s  a m a r i l la s  f u r a s  d e  a b e ja s , y  c a m b io  de  la s  m is -  =  

m a s  fO T  fa n a le s  «x in m e jo ra b le s  c o n d ic io n e s  SP ID A  H O Y  M ISM O  M U E S T R A S  G R A T I S  Y  D E T A L L E S  A  =
Sr,  D ire c to r  de 'C ER ER IA  P O N T IF IC IA ", A n d ú ja r  (Jaén) |

D epósito  ea M I - DER AC, A v e n id a  P laza de Toros, v j  1
M a d r id  - Teléfono 50.^23
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A P I C U L T O R E S :

8Í íjlUTÓis
vender bien

la cera amarilla 
mejor aún, 

purr de abeja», 
la cera sin prensar, 
dirigios

C E R E R I A
« L / \  F U N D I C I O N  “

A N D U J A  R 
( J A E N )

Pablo. tjoHiK.

* L A S  A B E J A S »
C urso de A p icu ltu ra  

Ajustado estrictamente al programa 
oficial de Apicultura, por el Profesor 
Pablo I aslra y Eterna. Precio aeía pe- 
aetaa. Pídase en librerías, y en la admi- 
nistracción de l.A  C O LM E N A  que la 
remite certificida enviando su importe 
por Oifo postal. Es la mejor obra mo­
derna española.

Cera estampada
Nueva fabricación resistente

Oran reducción de precios en las compras 
hasta 1.' de marzo y condiciones especiales 
a vendedores. Emplee cera estampada solo 
después de experimentar la calidad y precios 
que ofrecemos. Acéptanse representantes en 

los centros de consumo.

CENTFÍAL APICOLA P 0 R T U 6 U E S A
Riachos (Portugal]

L a  C o lm e n a  
(P a ten ta d a ) “ FECl]NDITÁS“ ¡

Construid., a b»»« ^
corcho» más -^Ifcíos de la sierra ESPADAM 
e< la ideal para todo Apicultor profesional 
y aficionado.

Con el abrigo del corcho y la forma es­
pecial en que está consiniída. conserva en 
(odas las épocas del afio la  temperatura 
adecuada para el mayor rendimiento. Evi­
ta, además, las mcesintes mortandades pro­
ducidas por los cambios atmosféricos en 
las colonia» de abejas y en_la» colmenas 
que carecen de e»ia ptoierciún.

INCOM PARABLE PARA SER T R A ^  
PORTAD A CON L A  MAYOR FA C IL I­
DAD Y  A GRANDES D ISTAN CIAS, aun 
por persona» con poca experiencia.

Haga un ensayo y »*rá usted UNO DE LOS MUCHOS 
PARTID ARIO S DE ESTA COLMENA.

Pida hoy mismo catálogo y lista de precios gratis su 
Onico fabricante.

M a n u e l  J a i m e  S o r r i b e s
Calle> <U/ ,Sai\. Vkencei

Emtmé Colnsaai m  U- 
brlean en T »r io *  ta- 
m iO ot ba itii 7 7  caa- 
dro i, voB doacámaraa 
da m iel y naa cámara 
da eria en al centra.

E S L I D A (Cnstellóiv)
=^alUltlllllllllUIUIIUIIimiUIIIUIiailUIMIII1IIUUUiNIIUUUUWIMnmiWKHttMHaillMIIIIWllllllllillHiniHlllllllinillllWIMMMIII^
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G aliahas
Coelhos

e
Fombos

REVISTA

ME N S U A L
I L U S T R A D A

DE

A V I C U L T U R A

L I S B O A

LA UNICA REVISTA AVÍCOLA 
DE PO RTUG AL

D E D I C A D A  C O N  P R E F E R E N C I A  A  L A  

A V I C U L T U R A ,  C U N I C U L T U R A  

Y  C O L O M B O F I L I A

P r o f u s a m e n t e  i l u s t r a d a  ¡  in r^ re s a  ert m a g n i f i c o  

■pafe l ca u ch é .

S4 PAGIN AS DE T E X T O

Propietario, Director y Redactor principíl :

J. E. Carvalho D’Almeida
D i f l o m a d o  f o r  l a  E s c u e l a  N a c i o n a l  [ f o r l u g u e s a )  de  A v i c u l t u r a  

O f i c i a l  d e  l a  O r d e n  d e  S a n t ia g o  d e  l a  E s p a d a .

Rúa Alves Correia, 10, T . L I S B O A

Representante exclusivo para la  publicidad en E spañ a ; 
—  PUBLiaDAD (cJOHANii. Princesa, 40. - Barcelona  —

Colmenas “G arriga“
de aglamerado negro de corcho

Es la colmena que aisla y protege 
totalmente a la colonia d:t los agen­

ten atmosfóricos. g
— — P aten tada-------- =

I r r e p r o c h a b l e  c o n s t r u c c i ó n  E n s á -  S  
y e n la  : N o  se a r r e p e n t i r á n  =  

E l e g a n t e  ■ L i g e r a  P r á c t i c a  g  

Venta y detalles en =

M I  D E R - A C  I
AVEN ID A PLAZA D E TOROS. 17 |
--------  M a d r i d . - T e l e t o n o  5 0 9 2 3  --------  =

En almacén colmenas Langstroth. ^ 
Se construyen todos los modelos sp- 3  
gún diseño de los señoree Apicultores = 
Pedid informes a =

M I - D E R  - A  C

ENVASES PATENTAD0S.de  CARTON 
IMPERMEABILIZADO

CILINDRICOS Y CONICOS PARA MIEL, CAFE, 
MERMELADAS, HELADOS. ESPECIES, BARQUI­

LLOS, Y TODA CLASE DE PRODUCTOS 
HISROSCOPICOS O 6RASOS

=  SON UN 25 MAS ECONOMICOS QUE LOS Dt lATA

AGR.ADECEREMOS A N U ESTRO S L E C T O R E S M ENCIO NEN «LA COLMENA»

AL DIRIGIRSE A LOS AN U N CIAN TES
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MI =  DER AC

M I e LES d e r i v a d o s  a c c e s o r i o s  i

Colmenas desde lo má» htirato a lo más caro. h

Pesetas 28, 35, 40, 42, 45, 55 y 74,76 |

Todas prácticas. Sistemas probados. |

CEH.IS — AHUMADORES — CEPILLOS — VELOS |

REGIS 'l.

Material útil, y de fantasía, para apicultores y para 
deportistas apícolas. Extractores, Cuchillos, Libros 

apícolas.
Información, Presupuestos. Onentación gratis en­

viando sello para la respuesta.

Ml.DER-AC no tiene compromiso exclusivo con 
ningún fabricante, n i fabrica por 5i, y aconseja 
con absoluta independencia el material mejor en 

cada caso.

I MI DER AC I
s
5

AVENIDA PLAZA TOROS. 17
n A D R ID -T E L E P O N O  50.925

;i..-

Ayuntamiento de Madrid



O q  D E C ^ I ' ^ K e i C l G l i j h i e r í V c í o

PATEN TAD O

El a g lo m e ra d o  ■•«'•de co rch o
es el UNICO cuerpo TOTALMENTE anti-eoncliictor del calor y  de la

humedad.
L A  C O L M E N A  protegida con

C O R C H O  A G L O A \ E R A D O
es la que AISLA y PROTEGE TO TAL rCubíerUoĉ 'iuíHh
MENTE al enjambre de los agentes --------- -̂------- ---------
atmosféricos.

Es la preferida, r̂ íilira

A lz ¿ i o
l íc ita

por ser la que ahorra mas trabajo y de 
P'oduce un máximo de 

RENDIMIEN TU.

Es también la más
(Tía

económica

k:<1

V-

Pífuená
Criiirtriilda de madera completamente 

protegida con

El aglomerado nejrro de corcho
Posee todos los perfeccionamientcvs dt- la colmena de panales movibles 
moderna, y su solidez y poCo p^so la hacen estimable para los que prao. 

tican la movilización de sus colmenares.

HJJA DETALLES A SU FABRICANTE:

Cassá de la Selva
( G e r o n a )

o a sus Tcpreseníanies en:

BARCELONA M A D R I D
M a te ria l y  productos 
para la A v ic u ltu ra  

Prlacesa, 5S>4(I

ANTES de Instalar un colm enar ved si quizás con menos dinero os 
aseguráis mayores rendimientos.

Publla «jotus.

D. de Garriga
'.lanies e

m A D R
M I  D  E  R  A  C

A v e n id a  de la P laza de T o ro s. 17
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................................................... .
¡APICULTORES!

PROPIETARIOS
V AFICIOIMADOS

Para explotar debidamente vuestras fincas y parques de recreo, ensayad

la COLMENA

PERFECCION
línica que reúne todas las cualidades 
de solidez, sencillez, fácil manejo y 

considerable rendimiento 5T7 í

Ntíestra fábrica es única en Europa, y 
sus producios de material apícola, ce­
ras estampadas y mieles liquidas _ y 
cristalizadas no admiten competencia.

y

Pídannos catalogas y detalles para 
instalaciones apícolas de cualgtiier 

importancia r/

A i i

I  NimtrKtiitmimimmittt

g  Bn las ttolme- 
= nas se hacen 
1  d e s c u e n to s  
= aegún la im - 
1  portañola  de 

= los pe<^idos.

i  iimimiummiumiuuir

\

ESCRIBA HOY MISMO AI La Moderna Apicultura, S. A. |
I  D octo r Esquerdo, 17 (F .n a l de Jorge  Juan) |

I  T elefo n o  52225 A p a rta d o  9008 |
i  M A D R I D  I

^ti»nMiiuiiH»iiiiiiii»iiiiBiiitiiit»ítitit»iittttiiii>iimiMiiiMiMiiii»iHiiiiiiíniiiHiiiiiii'imii lumiiiiiimiiiu* |
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